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De la Médium

	Zibia Gasparetto, es-critora espírita brasileña, nació en Campinas, se casó con Aldo Luis Gasparetto con quien tuvo cuatro hijos. Según su propio relato, una noche de 1950 se despertó y empezó a caminar por la casa hablando alemán, un idioma que no conocía. Al día siguiente, su esposo salió y compró un libro sobre Espiritismo que luego comenzaron a estudiar juntos.

	Su esposo asistió a las reuniones de la asociación espiritual Federação Espírita do Estado de São Paulo, pero Gasparetto tuvo que quedarse en casa para cuidar a los niños. Una vez a la semana estudiaban juntos en casa. En una ocasión, Gasparetto sintió un dolor agudo en el brazo que se movía de un lado a otro sin control. Después de que Aldo le dio lápiz y papel, comenzó a escribir rápidamente, redactando lo que se convertiría en su primera novela “El Amor Venció” firmada por un espíritu llamado Lucius. Mecanografiado el manuscrito, Gasparetto se lo mostró a un profesor de historia de la Universidad de São Paulo que también estaba interesado en el Espiritismo. Dos semanas después recibió la confirmación de que el libro sería publicado por Editora LAKE. En sus últimos años Gasparetto usaba su computadora cuatro veces por semana para escribir los textos dictados por sus espíritus. 

	Por lo general, escribía por la noche durante una o dos horas. "Ellos [los espíritus] no están disponibles para trabajar muchos días a la semana", explica. "No sé por qué, pero cada uno de ellos sólo aparece una vez a la semana. Traté de que cambiar pero no pude". Como resultado, solía tener una noche a la semana libre para cada uno de los cuatro espíritus con los que se comunicaban con ella.  

	Vea al final de este libro los títulos de Zibia Gasparetto disponibles en Español


Del Traductor

	Jesus Thomas Saldias, MSc., nació en Trujillo, Perú.

	Desde los años 80's conoció la doctrina espírita gracias a su estadía en Brasil donde tuvo oportunidad de interactuar a través de médiums con el Dr. Napoleón Rodriguez Laureano, quien se convirtió en su mentor y guía espiritual.

	Posteriormente se mudó al Estado de Texas, en los Estados Unidos y se graduó en la carrera de Zootecnia en la Universidad de Texas A&M. Obtuvo también su Maestría en Ciencias de Fauna Silvestre siguiendo sus estudios de Doctorado en la misma universidad.

	Terminada su carrera académica, estableció la empresa Global Specialized Consultants LLC a través de la cual promovió el Uso Sostenible de Recursos Naturales a través de Latino América y luego fue partícipe de la formación del World Spiritist Institute, registrada en el Estado de Texas como una ONG sin fines de lucro con la finalidad de promover la divulgación de la doctrina espírita.

	Actualmente se encuentra trabajando desde Peru en la traducción de libros de varios médiums y espíritus del portugués al español, así como conduciendo el programa "La Hora de los Espíritus."

	 


Prólogo

	En medio de la noche, Elisa caminaba sin tomar en cuenta por donde iba, intentando contener las lágrimas que se empecinaban en caer por sus mejillas, nublándole la vista.

	En su desesperación, poco le importaban los carros que pasaban a toda velocidad por el medio de la calle, cerrada al mundo exterior, doblegada ante el peso de su propio dolor.

	Tantos años de dedicación y de renuncias, de cariño y amistad y ahora, después de todo, él la dejara. Seducido por otra mujer, embelesado en las ilusiones de la juventud de ella, no vacilara en abandonar la casa, la familia, todo. Era como si el techo se hubiese caído sobre su cabeza inesperadamente sin que pudiese hacer nada para impedirlo.

	Le dolía. Le dolía mucho. No podía comprender como un hombre podía cambiar el amor de una extraña, y los placeres ilusorios del cuerpo, por la sonrisa alegre de Marina, la mirada inocente y confiada de Juniño y la sonrisa franca y espontánea de Neliña.

	¿De qué estaría hecho Geniño para ser tan cruel?

	Elisa se pasó la mano nerviosamente sobre las mejillas en un intento casi inútil de limpiarse las lágrimas. ¿Qué hacer de su vida ahora? ¿Cómo vivir de allí en adelante? ¿Qué decirles a los hijos sobre el padre? ¡Ellos estaban tan pequeños aun, tan despreocupados! Neliña cumpliera tres años, Juniño tenía cinco y Marina siete. Eran niños amorosos y bien educados. ¿Qué sería de ellos de allí en adelante? ¿Cómo mantener la casa?

	Ella nunca había trabajado fuera de casa. Su familia, de clase media, vivía con comodidad y al casarse, Geniño no la dejara trabajar. “Mi mujer no necesita trabajar. Soy más que suficiente para mantener a mi familia.”

	Y no obstante él controlase el dinero y no le diese autonomía en las compras de la casa, Elisa se acostumbrara a su modo de vivir: él disponía de todo, decidía qué hacer, qué comprar, etc.

	Ella no se quejaba. Al final, el hombre era el jefe de la casa. Su madre siempre decía que el papel de la mujer dentro del hogar era agradar al marido, obedeciéndolo y cuidando de su bienestar.

	Durante los doce años de matrimonio, Elisa cumpliera religiosamente esos principios.

	No hacía nada sin preguntarle al marido si podía, o lo que él pensaba. Como él era ahorrador, ella trataba de economizar lo más que podía. Si tenía algún dinero en las manos, pensaba primero en él y luego en los hijos. Ella podía esperar. Al final, ellos eran más importantes.

	Él fue ahorrando, mejorando la vida en su trabajo y comprando carro del año, ropas de la mejor calidad, cuidando más de su apariencia y ella comprendía que él necesitaba vestirse bien, tener una mejor apariencia. Después de todo, el cargo que ocupaba en la empresa así lo exigía.

	Ella se iba quedando para después. Desearía que un buen estilista le cortarse el pelo, mejorar su apariencia, comprar algunos vestidos de moda. Pero eso era soñar con lo imposible. El dinero era escaso, y Geniño vivía diciendo que ella gastaba de más.

	Se había acostumbrado a conformarse con los vestidos que cosía en casa, modificándolos de vez en cuando o vistiendo ropas que su hermana Olivia le mandaba de vez en cuando.

	Olivia era lo opuesto a ella. Jamás se conformara con vivir con poco. Era exigente y todo lo que su madre le dijera sobre el matrimonio no la convenciera. No se casara; sin embargo, era muy disputada por los hombres elegantes e inteligentes que la llenaban de atenciones y de regalos, deseosos de conquistarla. Pero Olivia los trataba amablemente, salía con alguno de ellos algunas veces sin involucrarse ni permitir intimidades.

	Era como una diosa que concedía sus gracias de vez en cuando. Se vestía al rigor de la moda, frecuentaba los mejores lugares, tenía una vida social intensa y era muy bien vista en los mejores niveles de la sociedad.

	Trabajaba en una gran empresa donde conquistara una posición destacada junto a los directivos, lo que le garantizaba dinero suficiente para ser independiente dentro del patrón de lujo que exigía y estaba acostumbrada.

	Varias veces intentara convencer a Elisa a cuidarse un poco más, a ser más exigente con el marido, a conquistar su propio espacio dentro del hogar. Cuando ellas conversaban sobre eso, casi siempre terminaban discutiendo. Al final, Olivia desistía. A pesar de su actitud independiente y muy personal, le agradaba Elisa, quien; a pesar de ser dos años mayor que ella, era dócil y cariñosa, incluso ingenua. Observando esa ingenuidad, a veces, Olivia tomaba una actitud autoritaria con ella, temerosa de que otros abusasen, lo que muchas veces terminaba ocurriendo.

	Elisa continuaba caminando desesperada, sin rumbo y sin ver nada a no ser el dolor que guardaba en el corazón. A pesar del desinterés gradual de Geniño en los últimos tiempos, no se dio cuenta que él tenía otra mujer. Él decía que estaba lleno de trabajo, que hacía horas extras y ella le creía.

	– La vida está muy cara – repetía él – cada día gastas más. No tengo otro recurso sino trabajar más, hacer más horas extras. Tú deberías sentirte feliz por tener un marido trabajador e interesado en el bienestar de la familia.

	– Los niños te extrañan – respondió ella –. Casi no te han visto.

	– ¿Qué puedo hacer? Me estoy matando en el trabajo por el bienestar de todos. Es mi deber.

	Y ella se esforzaba por multiplicar más el dinero que él le daba para las despensas, privándose hasta de lo necesario con tal que nada le faltase a él. Al final, él era quien mantenía la casa. Tenía todo el derecho al mejor bistec, la cervecita fría, el durazno en almíbar que tanto le gustaba. Los niños querían comer todo, pero ella les daba un pedacito a cada uno y guardaba el resto para él.

	Elisa sintió que su ira aumentaba. ¡Cómo se arrepentía de su pasividad! ¿De qué le sirviera tanta renuncia, tanta obediencia?

	Nada de lo que había hecho impidiera que, en aquella mañana, él arreglara su maleta y le dijera fríamente:

	– Elisa, lo siento mucho, pero nuestro amor se acabó. Estás muy diferente de la mujer que conocí y me casé. Me enamoré de otra mujer. Me voy. Estoy llevando lo necesario para dos o tres días. Me gustaría que arreglaras mis cosas y dentro de algunos días las mandaré buscar.

	Esas palabras tuvieran sobre ella el efecto de una bomba. Jamás esperara eso. No consiguió articular palabra. Sintió un nudo en la garganta, pensó no estar oyendo bien.

	Colocando algo de dinero sobre la cómoda, él salió calmadamente sin despedirse de los niños que jugaban en el jardín.

	Elisa se quedó inmóvil, ojos fijos en la puerta sin querer creer en lo que estaba sucediendo.

	Nerviosa, se miró en el espejo y la mujer que vio estaba lejos de ser la Elisa que fuera un día, o la que aun imaginaba que era. A los treinta y cuatro años era una mujer mal vestida, sin gracia, vieja y fea.

	Ese descubrimiento la asombró. Corrió a coger el álbum de fotografías de su matrimonio y la joven de ojos brillantes, elegante, llena de vida, lindos cabellos, que allí estaba, parecía otra persona.

	¿Cómo no se diera cuenta de lo mucho que cambiara? ¿Por qué Geniño nunca le dijo nada?

	Preocupada en hacer todo para ellos, se olvidara de sí misma. ¿No era eso lo que le habían enseñado a hacer? ¿No era noble dedicarse a los otros, la familia, olvidándose de sus propias necesidades? ¿Por qué saliera todo mal? ¿Por qué estaba siendo castigada si intentara hacer lo mejor?

	No. No era posible. Debía haber algún engaño. Geniño no sería capaz de tanto.

	Lo hizo para probarla. Más tarde, en la noche, regresaría a casa y todo sería como antes. Estaba segura que él deseaba que ella se diera cuenta que necesitaba cuidar mejor de su apariencia. Él tenía razón, ella se descuidara. Geniño no tendría ningún otro motivo de queja de allí en adelante.

	Intentando ignorar lo que sucedía, pasó el día cuidando de todo con más interés y, principalmente, trató de mejorar su propia apariencia. Fue a un estilista, se cortó el cabello, buscó su mejor su vestido, hizo una cena espléndida y esperó.

	Las horas fueron pasando y Geniño no regresaba. ¿Y si él hubiese dicho la verdad? ¿Y si él realmente no regresara más?

	Angustiada, Elisa se fue quedando más inquieta, andando de un lado para otro sin parar. Los niños dormían tranquilos, y ella, no soportando más la presión, resolvió salir y andar un poco, sentía sofocarse dentro de casa.

	Cerró la casa y salió caminando desesperada, recriminándose su dolor, su impotencia, su decepción, su fracaso.

	Las lágrimas continuaban descendiendo por sus mejillas, oscureciendo su visión. Elisa caminaba sin destino, compulsivamente, como si en ese caminar, ella fuese a encontrar las respuestas para su conflicto interior.

	A la vuelta de la esquina, al atravesar la calle, una frenada, un grito y el cuerpo de Elisa tirado lejos. La gente corriendo buscando ayuda, mientras el conductor del carro, nervioso, repetía asustado:

	– Ella se atravesó de repente, sin ver. Ni siquiera una mirada. ¡No tuve culpa!

	La policía se presentó en el lugar y constató que Desafortunadamente el accidente fuese fatal. Ella estaba muerta. Buscaron documentos, pero ella no tenía ninguno. Al remover el cuerpo hacia el Instituto de Medicina Legal, el empleado comentó:

	– Que pena, todavía era joven. ¿Quién será? ¿Tendrá familia?

	– Vamos a guardar el cuerpo, tal vez aparezca alguien.

	Y como era costumbre, trataron de olvidar el accidente y conversar sobre otros asuntos.

	 

	 


Capítulo 1

	 

	 

	Olivia se remeció en la cama perezosamente. El teléfono sonaba insistentemente, y ella aun somnolienta atendió:

	– ¡Aló!

	– Tía, soy Marina. ¿Mamá está contigo?

	– ¿Aquí? No. Claro que no. ¿Ella no está allí?

	– No. Busqué en toda la casa, pero no está. Pensé que estaba contigo.

	– Vas a ver que ella salió a comprar alguna cosa. ¿Tu papá ya se levantó?

	– Papá salió ayer y creo que sucedió algo. Él viajó y mamá lloró mucho.

	Olivia se sentó en la cama bien despierta:

	– ¿Él no regresó a casa anoche?

	– No. Mi mamá preparó la cena, esperó, esperó, pero él no vino. Estaba muy triste.

	¿Sabes a dónde fue? Iba a llamar a Doña Gloria, porque me dio miedo. Neliña está llorando, quiere a mamá. Yo no puedo ir porque la puerta está cerrada y la llave desapareció.

	– ¿Quieres decir que ustedes están solitos encerrados en la casa? Aun es muy temprano. Vas a ver que tu mamá fue a la panadería y regresa luego.

	– Su cartera está en la cocina, ella siempre lleva la cartera cuando va a comprar algo. Juniño quería saltar por la ventana, pero yo no lo dejé.

	– No hagas nada, ni salgas de allí. Voy a ver qué pasó. Dentro de algunos minutos estaré allí.

	Olivia sintió una opresión en el corazón. Elisa se preocupaba mucho con sus hijos. Jamás los dejaría solitos por mucho tiempo. ¿Qué habría sucedido?

	Se levantó rápidamente, se vistió y en algunos minutos ya estaba en el carro. Sabía que el matrimonio de Elisa no iba a durar mucho.

	A pesar del esfuerzo que ella hacía para demostrar que todo estaba bien, Olivia percibía que Geniño se estaba desinteresando de la familia.

	Mientras Elisa pasivamente cuidaba de todo, privándose hasta de lo necesario, él llevaba una vida relajada, involucrándose con mujeres y amigos bohemios. Quién sabe ahora, Elisa tendría el coraje para separarse de una vez. Eso no era vida. Ella era joven y podía trabajar.

	¿A dónde habría ido? ¿Geniño habría abandonado a la familia o solo viajado? Las preguntas se sucedían y Olivia angustiada no veía la hora de llegar.

	Se detuvo frente a la casa de la hermana y enseguida vio a los tres sobrinos por la ventana.

	– ¿Su mamá aun no llegó? – preguntó parada en la vereda.

	– No tía. Estamos esperando – respondió Neliña.

	– Abran la puerta por favor. Quiero entrar.

	– No puedo tía – dijo Marina –. La puerta está cerrada y no tenemos llave.

	– ¡No es posible! ¿A dónde habría ido tu madre? Busca nuevamente. No es posible que no exista otra llave.

	– Ya busqué – dijo Marina –. Solo había la de ella y la de papá. Ambos salieron y se las llevaron.

	– Ustedes no se pueden quedar encerrados. Vamos a ver qué hacemos.

	Olivia buscó en su bolso y encontró algunas llaves que probó sin resultados.

	Decidida, tocó el timbre de la casa vecina.

	Gloria abrió la puerta y se sorprendió:

	– ¡Olivia! ¡Tan temprano! ¿Sucedió algo?

	– Sí. Elisa salió, Geniño también y los niños están encerrados por dentro sin llave. Estoy preocupada. Elisa nunca se ausentaría dejándolos solitos por mucho tiempo. No sé qué hacer.

	– Tengo una escalera y si quieres podemos saltar el muro. Mientras tanto, podemos llamar a Ernesto para ver qué puede hacer. Él entiende de cerraduras.

	– Gracias, Gloria... Acepto. Estoy realmente asustada.

	Las dos fueran hasta el jardín, Gloria colocó la escalera junto al muro y Olivia subió. Era un poco alto y ella tenía de caer del otro lado.

	Gloria llamó a los niños y Marina colocó una escalera del otro lado, así Olivia podía bajar. Abrazó y besó a los sobrinos.

	– Tengo hambre, tía – dijo Juniño.

	– Calma. Voy a hacer el café. Ustedes van a contarme todo lo que sucedió – Y alzando la voz dijo: Gracias, Gloria. Si Ernesto puede ayudar, estaré muy agradecida.

	Entró a la casa y su angustia creció. La cena de la víspera estaba aun sobre la cocina, la mesa puesta delicadamente en el comedor, los platos limpios y sin tocar. Ellos no habían cenado.

	– ¿Ustedes no cenaran anoche?

	– Sí, cenamos – respondió Marina –. Mamá nos sirvió primero. Dijo que iba a esperar a papá.

	– Ya veo. ¿Y después dijo algo más?

	– No. Nos acostó en la cama como siempre. Y yo estaba con sueño me dormí casi inmediatamente – esclareció Marina.

	– ¿Ella peleó con tu papá?

	– Vi que bajó con una maleta, mamá no sabía que él iba a viajar. Estaba muy sorprendida – continuó Marina.

	– Entiendo. ¿Y qué fue lo que dijo?

	– Nos mandó ir al jardín – contó Juniño.

	– Yo fui con él – dijo Neliña.

	– Yo fingí que fui, pero me quedé espiando – dijo Marina –. ¿No les contarás?

	– Claro que no. Necesito saber lo que pasó.

	– Él le dijo que no la quería más y que se iba de la casa.

	– ¿Él dijo eso?

	– Sí, tía. Ella se puso pálida. Lloró, pero a él no le importó. Agarró su maleta y se fue.

	Dijo que no iba a volver más. Me dio miedo y me fui al jardín. No quería que ella viese que yo estaba espiando.

	– ¿Y ella qué hizo después?

	– Nada. Parecía más animada. Me llevó a la escuela y cuando regresé, vi que ella estaba más bonita, más arreglada. Se fue a cortar el cabello, pintar las uñas. Hizo la cena.

	Pregunté si papá vendría, dijo que sí. Allí yo pregunté: – ¿Y la maleta? ¿Por qué se llevó la maleta?

	– Solo para fingir que se iba de la casa. Él no va a aguantar. Pronto estará en casa para la cena.

	– Pero, tía, yo creo que él no regresó. Mamá se quedó esperando. Fui a dormir y ella aun esperaba. ¿Será que ella fue a buscarlo?

	– No sé, Marina. Vamos a su cuarto a ver si encontramos algo.

	Al entrar en el cuarto, Olivia se estremeció. La cama estaba intacta. Elisa saliera durante la noche y aun no regresara. ¿Qué habría sucedido? ¿Habría hecho alguna locura? No. Eso, no.

	Ella era muy apegada a los hijos. No haría nada que pudiese separarlos. Con seguridad fue detrás de ese canalla. Pero, ¿por qué dejara a los niños solos por tanto tiempo?

	De una cosa Olivia estaba segura: Elisa saliera y no pudiera volver aun. ¿Qué le habría sucedido?

	– ¡Doña Olivia! ¡Estoy intentando abrir la puerta!

	Olivia bajó inmediatamente y los niños la acompañaran.

	– Por favor, Sr. Ernesto. Tenga la gentileza de abrirnos la puerta.

	– Desde aquí afuera no es posible. Necesito entrar. Voy a saltar el muro.

	– Voy a colocar la escalera nuevamente.

	Ernesto entró y consiguió finalmente abrir la puerta.

	– Necesitamos un cerrajero. Conseguí abrir, pero es necesario que él venga a arreglarla.

	– Muchas gracias, Sr. Ernesto. Estoy preocupada con Elisa. ¿Dónde habrá ido? Ella nunca se ausenta tanto tiempo.

	Gloria, que entrara para saber lo que estaba pasando, dijo:

	– ¡Ella nunca sale sin los niños y jamás los dejaría con la puerta cerrada de esa forma! Es mejor ir a buscar Olivia. Si quieres, puedo ir contigo.

	– Los niños están con hambre. Necesito darles el desayuno. Después iremos.

	– ¡Quiero a mi mamá! – dijo Neliña llorosa –. ¿Para dónde se fue?

	Olivia la abrazó, intentando calmarla; sin embargo, su corazón estaba oprimido y angustiado.

	Fue a la cocina, alimentó a los sobrinos y consultó el reloj. Aun eran las siete. Geniño solo entraba a las nueve. No sabía dónde encontrarlo. ¡Qué situación!

	Gloria sugirió ir a buscar en los hospitales o en la policía, pero Olivia quería esperar al cuñado. Él talvez, supiese lo que le había sucedido. Intentó calmarse. Talvez ella estuviese con él. Podía imaginar cómo había reaccionado Elisa a lo que él dijo. ¡Ella era tan confiada! Todo lo que Geniño decía, ella lo creía. ¡Ese desgraciado! Elisa era tan tonta.

	Olivia cerró los dientes con rabia.

	– ¡Ah! ¡Si fuese conmigo! – pensó –. Él va a ver.

	Pero Elisa es muy pasiva. ¿Por qué ella no reaccionaba? ¿Tendría miedo de perderlo? ¿Sería por amor?

	Ella sabía, por experiencia propia, que contemporizar no servía de nada. Al contrario.

	Siempre aceleraba el despecho. Cuando el interés se acaba, no sirve de nada intentar retener.

	En esos casos, siempre era mejor primero tomar una decisión. Percibiendo el cambio, el desinterés, era reaccionar, acabar con todo. Esa era su forma de pensar. Y lo curioso es que cuando así actuara, las cosas cambiaban. Su interés se había reactivado, pero el de ella se enfriara. Para ella, si una persona no sabía apreciar sus cualidades no le interesaba más. Ella era una mujer digna, inteligente, bonita, seductora, libre, independiente. Quería un hombre que tuviese la sensibilidad de percibir todo eso.

	Cualquier pequeña señal de subestima enfriaba su entusiasmo, y ella quería partir en aquel momento.

	No entendía por qué después de eso ellos la buscaban insistentemente. Elisa era lo opuesto. Pensaba que cuando más dedicada fuese, más la valorizaría el marido; más lo tratase bien, más se sacrificase por el hogar, él más la amaría.

	¡Cómo estaba engañada! Nunca conociera un hombre que prefiriese una buena dueña de casa a una mujer espirituosa, llena de misterio y encanto, perfumada y bonita.

	Además, era muy cómodo para Geniño, y como él, ella conocía varios, contaba con la esposa cuidando celosamente de todo en casa, mientras él, en la calle, llevaba una vida llena de diversiones, sin privarse de nada, enamorando mujeres abiertamente y tratándose muy bien. Vistiéndose elegantemente, teniendo un buen carro, quejándose en casa el pequeño salario que daba a la esposa. Le era muy cómodo y muy barato.

	¿Por qué Elisa no la escuchara? ¿Por qué se dejara arrastrar a esa situación tan triste y dolorosa? ¿Por qué muchas mujeres se someten a ese papel? ¿Para ellas, amar representaba renunciar a su dignidad?

	No entendía eso. Con ella nunca sucedería. El respeto a sí misma era fundamental.

	¿Cómo se respetaría siendo mantenida por un hombre? ¿Eso no le daba el derecho de exigir obediencia y una vida diferente?

	Los niños le hacían muchas preguntas, y Olivia no sabía qué hacer. Telefoneó a la oficina diciendo que no podría ir a trabajar. Llamó a la empresa de Geniño, y él aun no había llegado. ¿Será que estaban juntos?

	Eran más de las diez de la mañana cuando finalmente logró encontrarlo.

	– ¿Olivia? ¿Qué quieres? – dijo él con frialdad. Probablemente, Elisa fuera a llorar en el hombro de la hermana. 

	– Necesitas venir a casa inmediatamente. Elisa desapareció, los niños estaban encerrados solos en casa. Estoy aquí con ellos. Ven inmediatamente. 

	– ¿Cómo? ¿Estás con Elisa?

	– No. Estoy en tu casa, pero Elisa desapareció.

	– Estás bromeando. No regresaré a casa, si lo quieres saber. Estoy decidido.

	Se terminó. Mi matrimonio terminó. No creo esa historia. Es un juego de Elisa para tenerme de vuelta. Quiero que sepas que no volveré.

	Olivia se puso roja de rabia.

	– Eres un idiota. Sabes que doy gracias a Dios si Elisa no vuelve a verte la cara nunca más.

	Si ella me oyese, hubiese terminado con esta farsa hace mucho tiempo. Pero la casa es tuya, los hijos son tuyos, y ella desapareció. Marina me llamó, y el Sr. Ernesto logró abrir la puerta desmontando la cerradura por dentro. Necesitamos de un cerrajero, sino la casa se va a quedar abierta toda la noche. Si no vienes, haré una queja ante la policía, y ellos irán a buscarte de todas maneras para saber qué hiciste con Elisa.

	Por el tono de Olivia, Geniño percibió que ella hablaba en serio. ¿Y ahora? ¿Qué habría sucedido? ¿A dónde habría ido Elisa? ¡Ella nunca dejaba a los niños!

	– ¿Estás segura de que realmente desapareció? ¿Que no fue a hacer alguna compra?

	– Estoy aquí desde las seis de la mañana y ya son más de las diez. Hasta ahora no apareció.

	Para que sepas, ella no durmió en casa, porque la cama no estaba desordenada.

	– ¡No es posible! ¡No pensé que ella fuese tan irresponsable!

	– La irresponsable no es ella. Nunca lo fue. ¿Vas a venir pronto o quieres que llame a la policía?

	– Ya voy. Veremos qué es lo que hizo ahora.

	Olivia colgó el teléfono. Tenía ganas de desahogarse. Ella en aquella aflicción y el bribón, el sin vergüenza, todavía se daba aires de gran hombre. Ella no era Elisa, y él iba a ver con cuántos pasos se hace una canoa. Él tenía que rendir cuentas qué había pasado con Elisa, sino lo denunciaría ante la policía como mal marido y responsable por su desaparición.

	Cuando Geniño llegó, los niños se agarraron a él llorando y llamando a la madre.

	– Calma – repetía él –. Calma. No sucedió nada. Pronto mamá estará aquí, ya verán.

	– Me vas contar todo lo que hiciste con ella anoche.

	– Yo no hice nada. Cuida tus palabras.

	– ¿No? Yo sé lo que estás haciendo por allí. He visto muchas cosas. Elisa es muy ingenua y bondadosa. Confiaba en ti. No esperaba lo que le dijiste.

	– Ese es un asunto que no te incumbe. Es mío y de ella. Lo mejor es que no te metas.

	– Nunca me metí, aun sabiendo que tenías un mal carácter. Pero ahora que ella desapareció y que estoy sospechando de ti, si ella no aparece, vas a tener que ponerte a derecho con la policía. Te juro que no te dejaré por menos. Ay de ti, si le hiciste algo, más allá de lo que ya le hiciste la vida entera.

	– No seas exagerada. Cuando salí por la mañana, ella estaba perfectamente bien.

	¿Cómo puedo saber lo que ella hizo después? Yo no regresé a casa.

	– ¿Ella no fue tras de ti?

	– Claro que no. ¡Ni siquiera sabía dónde estaba!

	– ¡Bello papel el tuyo! Ni siquiera dejaste dirección. Si sucedió algo, ella no podría llamarte. Si es que eso es verdad.

	– ¿Por qué dudas?

	– Porque ella desapareció y ella jamás haría eso.

	– ¿Eso no es pretexto para que yo venga hasta aquí?

	– ¿Crees que yo me prestaría para una cosa de esas? Para mí, mientras más rápido desaparezcas de la vida de Elisa, mejor.

	– Estoy decidido. Nada de lo que Elisa diga me hará regresar.

	– Mira ignorante, Elisa desapareció, no durmió en casa esta noche y los niños se quedaron solitos con llave. ¿Crees que eso es poco?

	Neliña lloraba desconsolada, llamando a la madre. Los otros dos, asustados, miraban a la tía y al padre esperando que ellos les dijesen algo.

	Olivia se decidió.

	– Quédate con Neliña que yo voy a buscarla. Los otros dos irán conmigo.

	– ¿A dónde irás?

	– A la estación de policía.

	– Estás exagerando. No sucedió nada de eso. Pronto estará aquí y listo.

	– No voy a esperar más, voy ahora mismo. Vamos chicos.

	Arregló a los niños y salió sin atender a los comentarios de Geniño. Una vez en la estación de policía, fue orientada para buscar en los establecimientos de salud de la ciudad y Olivia comenzó a recorrerlos. No encontró nada. Volvió a la casa de la hermana. Geniño, al verla, preguntó:

	– ¿Y entonces? ¿Descubriste algo?

	– No – dijo Olivia desanimada tirando el bolso sobre la silla.

	– Tía tengo hambre – dijo Juniño.

	– Yo también – añadió Marina.

	– Andamos tanto que hasta olvidé que no comimos nada desde temprano.

	– Voy a la panadería a comprar algo – sugirió Geniño.

	– No es necesario. Hay comida en la refrigeradora. La que Elisa hizo para esperarte. Yo la guardé allí.

	Olivia se dirigió a la cocina y puso la comida a calentar. Sentía el corazón oprimido y mucha angustia. ¿Dónde estaría Elisa? ¿Qué le habría sucedido?

	Eugenio se acercó de la cuñada.

	– ¿Estás segura que ella no durmió en casa?

	– Sí. La cama estaba arreglada.

	– Ella la pudo arreglar antes de salir.

	– Ella nunca se iría temprano dejando a los niños solos encerrados en casa, sin avisar a nadie.

	– Estoy comenzando a preocuparme. ¡Esa sonsa! ¿A dónde habría ido?

	– ¡Ah! ¡Ahora comenzaste a preocuparte! ¿Puedes contarme lo que sucedió entre ustedes? ¿Qué fue lo que le hiciste?

	– Nada. Yo no hice nada. Tomé una decisión. Qué diablos. No soportaba más esta vida. Tengo derecho a ser feliz. Fui honesto y le dije la verdad. Nuestro amor se acabó. Solo eso. Quiero cuidar de mi vida, y ella que cuide de la suya.

	– ¿Le dijiste eso, así, sin más ni menos, a quemarropa, hiciste tu maleta y te fuiste de la casa?

	¿Abandonaste a la familia como si fuese un lastre que no sirve más? ¿No pensaste en tus hijos?

	– Es mejor no hablar de eso delante de ellos.

	– ¿No? Pues yo quiero hablar. Ellos necesitan saber la verdad. ¿Qué es lo que temes? ¿Que ellos sepan que decidiste irte de la casa? Eso, ellos ya lo saben. ¿O crees que ellos no se dieron cuenta de nada?

	Los niños, amedrentados, se abrazaran a la tía que conmovida no consiguió hablar más. Eugenio no sabía qué decir. No imaginara que fuese tan difícil ese momento. ¿Por qué Elisa desapareciera, por qué?

	Ella debería quedarse con los niños que precisaban de la madre. Él le dijera que mandaría dinero de vez en cuando, para las despensas. ¿Por qué abandonara todo?

	– ¡No pensé que Elisa saliese de casa! Me fui, pero los dejé con ella. Ustedes me critican, pero fue peor que yo. Los encerró en casa y desapareció.

	– No creo que los haya abandonado. Ella nunca haría eso. Para mí, salió por alguna razón y no consiguió regresar. ¡Solo puede ser eso! Pide a Dios que no le haya sucedido nada grave.

	– ¡Quiero a mi mamá! – llamó Neliña llorosa.

	– Yo también – dijo Juniño nervioso.

	– Calma, hijitos. Yo estoy aquí.

	Eugenio intentó abrazar a los dos, pero ellos se agarraran de la tía.

	– ¡Tú te fuiste y nos abandonaste! – dijo Marina con rabia –. La culpa es tuya. Mamá lloró todo el día por tu culpa.

	– Pero ahora estoy con ustedes.

	– ¡Nosotros queremos a mamá! – dijo Marina –. ¡No te queremos más!

	Eugenio dejó caer los brazos que extendiera.

	– Ustedes son pequeños, no pueden entender. Me gustaría que me comprendiesen.

	– Ahora no sirve de nada. Lo hecho, hecho está. Lo que necesitamos es encontrar a Elisa.

	– Voy a salir a buscarla. ¿Dónde buscaran ustedes?

	– En todos los establecimientos de salud y la estación de policía del barrio.

	– Voy a llevar una foto suya y hacer una búsqueda –. Ernesto tocó el timbre y preguntó:

	– ¿Alguna noticia de doña Elisa?

	– Ninguna – respondió Eugenio –. Voy a salir para continuar buscando.

	– Iré con usted. Vamos en mi carro.

	Viéndolos salir, Olivia sintió aumentar su angustia. ¿Y si Elisa no volviese? ¿Y si ellos no la encontrasen más?

	– Tonterías – pensó ella –. Ella luego estará de regreso y todo volverá a la normalidad.

	Pero Elisa no regresaba y las horas iban pasando. Olivia se esforzaba a distraer a los sobrinos, procurando esconder la angustia que guardaba en el alma.

	La noche iba llegando, y ella bañó a los niños, les dio de comer y los llevó a la cama.

	Procuró disimular la preocupación, les contó cuentos y cuando ellos se durmieron, se sentó con Gloria en la sala, desahogando su tristeza.

	– Ellos están demorando. ¿Dónde habrán ido?

	Era más de las diez cuando ellos regresaran. Eugenio pálido, mostraba en el rostro la angustia y el dolor. Ernesto hizo una señal a su esposa, llamándola para un rincón, diciéndole algo en voz baja. Inmediatamente, abrazó a Olivia que, desfigurada y trémula, esperaba lo que iban a decir. Viéndolos callados, preguntó:

	– ¿Y entonces? ¿Qué descubrieran? – Ernesto fue el que respondió:

	– Sucedió un accidente. Creo que doña Elisa salió y atravesó la calle sin mirar...

	El mirar de Olivia iba del rostro de Ernesto al del cuñado esperando.

	– Ella está mal... – dijo él intentando atenuar las cosas.

	– ¡Dios mío! ¡Díganme la verdad! ¿Ella está muerta?

	Los tres bajaron la cabeza sin valor para responder, y Olivia sintió que todo giraba a su alrededor, perdió los sentidos.

	Cuando se recuperó, parecía estar viviendo un sueño, un momento irreal que en cualquier instante iba a terminar y todo regresaría a ser como antes.

	Gloria llevó a los niños para su casa durante el velorio de Elisa en el Araçá1

	
	(1) N.T.: Nombre común de diversos árboles y arbustos, también llamados araçeiros y a los frutos que producen encontrado en todas las regiones del Brasil. 



	Eugenio, devastado, no se atrevía a decir nada, sintiendo la mirada acusadora de la cuñada y sin el valor de encarar a sus hijos. Parecía una pesadilla. ¿Por qué sucediera? ¿Por qué?

	Después del entierro, Ernesto llevó a Olivia y Eugenio de regreso a casa. La situación era delicada. Él se abstenía de hacer cualquier comentario. Intentó consolarlos como pudo, ofreciéndose para ayudarlos en lo que pudiese.

	Los niños se habían dormido en casa de Gloria y ella aconsejaba dejarlos allí hasta la mañana siguiente.

	Cuando Ernesto se fue, Olivia se quedó a solas con el cuñado. Lo miró llena de resentimiento. Él no sabía qué decir. El golpe fue profundo y doloroso. Nunca imaginara que eso pudiera suceder. Tantos maridos se separan y todo salía bien, ¿por qué con él acabara en aquella tragedia?

	Él amaba a otra mujer. Estaba locamente enamorado. ¿No tenía el derecho a la felicidad? Sintiendo la mirada acusadora de Olivia, intentó explicarse:

	– Estoy devastado – dijo –. Nunca pensé que esto pudiese suceder.

	– Ella quedó desorientada por tu culpa. Ella era muy dedicada. Tú eras todo lo que ella amaba además de sus hijos. ¡No podía vivir sin ti!

	– ¿Se habría suicidado? – preguntó él, horrorizado.

	– No creo. Ella nunca haría eso sobre todo por los niños. Creo sinceramente que fue un accidente. Estaba llorando y no vio el carro. Fue eso. Tú la mataste.

	Eugenio saltó de la silla, andando de un lado para otro, inquieto.

	– Esperaba que dijeras eso. ¡Todo el tiempo acusándome! Para que sepas, a pesar de todo yo quería a Elisa. No deseaba para ella un fin tan trágico.

	– No te creo. Si la querías, no le hubieses hecho lo que le hiciste.

	– ¡Olivia! ¡No me culpes! Yo me enamoré de otra mujer. No quería ser falso.

	¡Tengo derecho a la felicidad! ¡Hoy en día la separación es tan común! Hasta pensé que un día, Elisa podría rehacer su vida, aun era joven. Yo la quería como persona, pero no más como mujer.

	– ¡Después de todo lo que hizo por ti! ¡Ella se trasformó por ti! ¡Se olvidó de sí misma para cumplirte tus deseos, cuidar de tu bienestar! ¿Cómo puedes ser tan ingrato?

	– Yo hubiese preferido que ella no hubiese hecho todo eso. Me hubiese gustado apenas que ella fuese la mujer que yo amé al principio. Pero ella cambió. No era la misma de antaño.

	Parecía una sombra. No se puede admirar o amar a una persona que se apaga y se desentiende de sí misma.

	A pesar de su rabia, reconoció que en el fondo él tenía un poco de razón. Ella muchas veces le llamara la atención sobre eso. No dejó trasparecer su punto de vista y replicó:

	– Ella era una mujer digna, honesta, excelente madre y te amaba mucho. Dio lo máximo que podía. Se dedicó a la familia en cuerpo y alma.

	– No me vas a entender. ¡Un hombre necesita de algo más! Yo aprecio sus cualidades. Pero, yo quería más. Yo quería alguien a quien amar. ¡Una mujer fría como tú nunca me entenderá!

	– Lo que hiciste con Elisa fue imperdonable. Nunca olvidaré que, si no fuese por eso, ella aun estaría con nosotros, viva y feliz. Tu liviandad dejó tres niños en la orfandad.

	¿Ahora qué harás? ¿Las mandarás a un orfanato?

	Eugenio suspiró angustiado. Ese pensamiento lo estaba incomodando. Claro que no los internaría. La forma cómo todo sucediera lo colocara en el triste papel de villano frente a sus propios hijos. Al dejarlos en aquella triste mañana, lo hiciera con la seguridad de que Elisa cuidaría de ellos mejor que él mismo. Pero, ¿ahora? Sin ella, ¿qué hacer?

	Andaba de un lado para otro, pensativo. A cierta altura se detuvo y dijo:

	– ¡Esa idea nunca pasó por mi cabeza! ¿Quién crees que soy?

	– Un hombre enamorado que dejó a la familia por culpa de otra mujer.

	– Pretendía vivir con ella el resto de mi vida.

	– Ahora vas a vivir con tus hijos, lo que es un poco diferente.

	– Tal vez podamos vivir todos juntos. Eunice me ayudará a cuidar de los niños.

	– ¡Eso no! ¿Los hijos de Elisa criados por la otra? ¿La mujer que fue la causante de todo?

	– Ella no hizo nada. No tiene la culpa de lo que nos sucedió. No planeamos nada de eso.

	– ¡Ustedes planearan todo!

	– ¡Simplemente planeamos vivir juntos! Nosotros nos amamos. ¡Nadie imaginó esta tragedia!

	– Pero sucedió. ¿Y ahora? No creo que sea justo que los niños vayan a vivir con esa mujer.

	– ¡En ese caso, ellos podrían irse a vivir contigo!

	– ¡Ah! Eso es lo que te gustaría, ¿verdad? ¡Quedarte libre y de buen humor para hacer lo que pretendías! ¿No te avergüenzas de decirme eso?

	– Amo a Eunice y decidí vivir con ella. No esperaba esta situación, pero ahora no tengo otra alternativa. Los niños se irán conmigo. Si no te gusta, sé tolerante. Ya que no te quieres quedar con ellas, no tienes derecho a entrometerte en mi vida.

	– Son mis únicos sobrinos y me preocupo con lo que les suceda. Deseo velar por su futuro. Visitarlos cuando quiera. Hacerles compañía. Cuidar de ellos como Elisa hubiese querido que yo lo hiciese. Si te vas a vivir con esa mujer no podré hacer eso.

	– ¿Por qué no? Si eres orgullosa y vengativa la culpa es tuya. Eunice no le hizo ningún daño a Elisa. Ella no tiene la culpa de nada, ni de que yo me haya enamorado de ella.

	– A Elisa no le gustaría ver a sus hijos viviendo al lado de esa mujer que le robó al marido. Después, ella puede maltratar a los niños.

	– ¡Ella no haría eso!

	– Eres tú quién lo dice.

	– Sea como sea, está decidido. No puedo quedarme solo con los niños. Tengo que trabajar. Necesito de una mujer que los cuide.

	– Puedes conseguir una buena empleada. No necesitas de ella para nada.

	– No puedes entrometerte de esa manera en mi vida. Yo soy el padre. Así, lo que yo decida se hará.

	– Yo soy la tía. Si te obstinas, iré a la justicia y no permitiré que cometas esa barbaridad.

	– Tú no harías eso. ¡Ningún abogado se prestará para ese papel!

	– Pretendo acusarte de moralmente haber causado la muerte de mi hermana.

	– ¡Estás loca!

	– Lo estoy. Elisa era mi familia. Tú la mataste. Nunca te perdonaré. Te arrepentirás de haber hecho lo que hiciste.

	– Mejor vete, déjame en paz.

	– Yo no soy Elisa. Sé lo que estoy diciendo. ¡Me quedaré aquí hasta cuando lo crea conveniente!

	– ¡En ese caso el que se va soy yo!

	– No creas que yéndote te vas a librar de tus hijos. Hoy yo estoy aquí, pero no voy a encargarme de ellos por ti. Nunca me entrometí en tu vida con Elisa, pero de hoy en adelante, vas a descubrir que me tienes como tu enemiga. Porque nunca voy a darte paz. Vas a pagar todo lo que hiciste con ella. ¡Te lo juro!

	– Estás alterada. Ve a descansar y tómate un calmante. Hoy no es un buen día para que hablemos de estas cosas. 

	– Claro que sí, hoy es buen día. Pero debes saber que no daré marcha atrás. De ahora en adelante, he de vigilarte de todas las formas. He de cobrarte todo lo que tus hijos tienen derecho y no te daré descanso. Ya verás.

	– Estoy exhausto y no aguanto oírte más. Voy a dormir. Con seguridad mañana cambiarás de idea. Volverás a la razón. ¡Duerme si puedes!

	Eugenio se fue para el cuarto, cerrando la puerta con fuerza. Olivia se quedó allí, refunfuñando su dolor, su tristeza, su rencor. Ella no pretendía olvidar. Eugenio necesitaba pagar. La ingenuidad de Elisa aumentaba su dolor. Ella no merecía aquel trágico fin, aquella desesperación que él le causara.

	Ella, Olivia, estaba allí, vigilante. Ella lo haría pagar minuto a minuto por todo lo que hiciera. Estaba dispuesta a hacer eso, aun cuando para cumplir ese objetivo tuviese que dedicar su vida.

	Después de aquel día, Eugenio nunca más sería feliz. Apretó las manos con fuerza: su hermana sería vengada. 



	

	Capítulo 2

	 

	 

	Eugenio se despertó sobresaltado. Por algunos instantes, pensó que todo no pasaba de una pesadilla. Elisa debería estar en la cocina como todas las mañanas, los niños preparándose para el café. Él tomaría su baño como siempre hiciera y se iría para el trabajo. Cogió el reloj del velador. Nueve de la mañana. Miró alrededor. Sobre la cómoda, vio los papeles doblados. Sintió una opresión en el corazón. Todo era verdad. Allí estaban el certificado de defunción, los documentos del cementerio, etc.

	Afligido, se pasó la mano por el cabello en señal de desesperación. ¿Qué haría ahora? Olivia era la única familia de Elisa, cuyos padres habían muerto tiempo atrás. De pronto, se acordó de su madre.

	Necesitaba de alguien para cuidar de sus hijos. Olivia se rehusaba a hacerlo. Tenía que trabajar y alguien tendría que cuidarlos. Debido a los acontecimientos, consiguió una semana de permiso de la oficina, pero nunca cuidara de sus hijos y no tenía la menor idea de cómo hacer eso.

	Talvez Olivia concordase en ayudarlo por lo menos los primeros días, hasta que consiguiese una solución. Pretendía hablar con Eunice y pedirle que lo ayudase a cuidar de ellos. Al final, él quería vivir con ella y juntos podrían ser felices. Ahora estaba libre hasta para casarse de nuevo.

	No. Casarse de nuevo, no. ¿Y si Eunice cambiase como Elisa? Las mujeres adoran el papel de buena esposa. Pero, ¿cómo pedirle que cuide de sus hijos sin darle nada a cambio?

	Aun cuando Eunice aceptase, él necesitaba dejar que el tiempo pasase. Los niños estaban muy resentidos con él. La culpa era de Olivia que lo colocara en el papel de villano. Era fácil juzgar a los otros. Él sabía que nunca le había deseado ningún mal a Elisa.

	Jamás podría suponer que las cosas sucederían de esa manera.

	Suspiró angustiado. De cualquier manera, sus hijos no aceptarían la presencia de Eunice después de lo que sucediera. Era necesario darles algo de tiempo. Ellos olvidarían y entonces todo sería más fácil.

	Lo difícil era resolver el problema actual. Temía que su madre no aceptase encargarse de la casa y de los hijos por algún tiempo. El suficiente para que él pudiese resolver todo. Ella residía en el interior de Minas Gerais y era muy metódica. Nunca dejaba al padre solo por nada del mundo. Ni siquiera había venido al entierro. La verdad, no viniera a Sao Paulo ni para el matrimonio. Apenas sus dos hermanas habían participado de la ocasión.

	Eugenio se llevaba muy bien con la familia, tenía buenas relaciones con las hermanas y cuñados. Pero sabía que no podría contar con ellos para lo que quería, porque ellos tenían hijos. Sus hermanas tenían sus propias obligaciones, no podían encargarse de la casa.

	Impactados con lo que sucediera, y por el hecho de que el cuerpo de Elisa había sido colocado en un lugar refrigerado en medio de los indigentes, él se apresurara con el velorio y el entierro. No quiso prolongar la espera para que vinieran sus hermanas. Mejor así. Ellas no habían convivido mucho con Elisa. Les caía bien, la admiraban por ser una gran esposa y madre, pero nada más.

	Ahora se arrepentía un poco de eso. Odete o Diva tal vez le diesen algunas sugerencias. Olivia era intratable. No podía esperar nada de ella, a no ser recriminación y rencor.

	¿Y si ella ya se hubiese ido? A pesar de todo, se sentía más seguro con ella estando cerca.

	Cuidar a los niños era cosa de mujeres. Él no sabía cómo proceder.

	Apresurado, se levantó y abrió la puerta del cuarto. Escuchó la voz de Olivia en la cocina y respiró aliviado. Intentó darse ánimos. Reaccionó. Era una tontería. Al final, el mundo no se acabara. Decidió actuar. Se bañó, se afeitó, se vistió y bajó.

	La mesa estaba servida y los niños ya habían tomado el desayuno. Las tazas usadas estaban aun sobre la mesa. Eugenio notó que no había una taza para él. Se detuvo esperando en la puerta de la cocina.

	Olivia hablaba con los niños intentando reconfortarlos y ayudarlos a enfrentar la nueva situación.

	– Yo no quiero que mamá se vaya para siempre – se quejaba Neliña –. La abuelita de Marcia murió y nunca más volvió. Su mamá le dijo que morir es para siempre.

	Que nunca se ve más a la persona.

	– No es exactamente así – dijo Olivia conteniendo el llanto –. Ella tuvo que irse. Es como un viaje. Ella se fue para un lugar mejor que este y ciertamente vendrá a vernos.

	Solo que nuestros ojos no podrán verla, porque ahora ella se hizo invisible.

	– Yo no quiero una mamá invisible – dijo Juniño lloroso –. Yo quiero que ella me abrace, que se quede conmigo, como hasta ahora.

	– A mí también me gustaría, pero Dios decidió de diferente manera. Ella era tan buena que Él no pudo resistirse. Necesitaba de un ángel allá en el cielo y la escogió a ella. Desde allá, continuará cuidando de ustedes. Se fue, porque cuando Dios quiere, nadie consigue resistirse. Pero si ella pudiese, se habría quedado con nosotros. Se los garantizo.

	– Dios es malo – reclamó Neliña –. Se llevó a mi mamá.

	– Dios no es malo. No digas eso. Muchas veces no entendemos lo que Él quiere, o por qué actúa de cierta manera. Pero Él nunca se equivoca. Si actuó así, fue porque era lo mejor. Dios siempre hace lo mejor. Él es amor y sabiduría.

	– Tía, yo todavía no puedo concordar contigo – dijo Marina pensativa –. Estoy con mucha tristeza y no creo que eso sea lo mejor. ¡Tengo tanta pena!

	Olivia, conteniendo las lágrimas, la abrazó con cariño. Eugenio sintió sus ojos mojados y no pudo articular palabra. Continuó parado, esperando. Viendo que Olivia no se inmutaba con su presencia, preguntó:

	– ¿Hiciste café?

	– Sí. Los niños ya tomaron.

	– Sí, lo vi. Me gustaría tomar el mío ahora.

	– Siéntete como en casa. Al final, la casa es tuya. Aun hay café en la cafetera. Tal vez todavía quede leche en la refrigeradora.

	Llamando a los niños, Olivia salió de la cocina. Eugenio se sintió medio perdido. Nunca se ocupara con las cosas de la casa. Qué diferencia con Elisa. Cuando él bajaba, la mesa siempre estaba bien servida, limpia, su taza dispuesta con esmero. La leche humeante en la tetera y el café oloroso y fresquito. El pan crocante y el queso minero semicurado y sin cáscara como a él le gustaba. 

	Buscó una taza en la alacena y se sirvió el café tomándolo de pie. No se sentaría en una mesa en desorden, llena de tazas usadas y migajas de pan por todas partes. Él era un hombre civilizado y de clase.

	A pesar de todo, el café le dio más coraje. Era necesario enfrentar aquella situación. ¿Qué hacer? ¿Cómo resolver los problemas de la casa hasta que la situación con Eunice se consolidase?

	Buscó a Olivia.

	– Olivia. Deja un momento a los niños y ven a la sala. Quiero conversar contigo.

	Se sentó en la sala y esperó. Cuando ella entró, él le dijo:

	– Olivia. No sé qué hacer. Nunca me preocupé de la casa mucho menos de mis hijos.

	No tengo fuerzas para eso. Además, necesito trabajar. Vivimos de mi salario.

	Tengo una semana de permiso, pero ¿qué hacer cuando ella termine? Incluso ahora, me siento perdido. No tengo fuerzas para cuidar de los niños. Ellos necesitan de una mujer.

	– Yo puedo ayudar por algunos días. Ellos están sufriendo mucho. No puedo abandonarlos por ahora. Pero yo vivo de mi salario y también necesito trabajar.

	– Tú podrías quedarte aquí algunos días hasta que resolvamos esta situación.

	– Puedo quedarme. Pero dejo claro que no es porque tú me lo estás pidiendo. Es porque ellos están sufriendo mucho y no puedo dejarlos ahora.

	– Aun así, te quedo muy agradecido.

	– Dentro de poco voy a salir con ellos para distraerlos. Iré a una agencia a buscar una buena empleada.

	– ¿Empleada? Nosotros no necesitamos de una. Tenemos una chica e limpieza una vez por semana.

	– Pues ahora vas a tener una. Y prepárate para pagar un buen salario, con registro de trabajo y todo. Nosotros no podemos colocar aquí una persona que no esté calificada adecuadamente. Lo que es bueno, cuesta caro.

	Eugenio se irritó:

	– Por lo que veo, pretendes arruinarme.

	– Yo no necesito de nadie. Quién lo necesita eres tú. Y si quieres que te sirvan, casa limpia, ropa lavada y planchada, y tus hijos bien cuidados, casa brillando, todo decente, necesitas pagar. Nadie va a hacer eso para ti gratis. A no ser que te cases de nuevo y te encuentres con otra ingenua como Elisa.

	– Ya veo que realmente quieres arruinarme. Eres rencorosa y vengativa.

	– Soy como soy. Sabes cómo pienso. Y si estoy ofreciendo a quedarme unos días, buscar una buena persona para trabajar aquí, es solo por causa de los niños, para que nada les falte. Eres muy capaz de olvidarte de darles de comer, o dejarlos solitos todo el día.

	– Es difícil conversar contigo. Necesito salir, ocuparme algunas cosas. Y que los niños estarán contigo voy a aprovechar.

	– De seguro vas a llorar en los brazos de esa sinvergüenza.

	– No hables así de Eunice. Ella es una mujer con mucha clase y finura. No es lo que piensas.

	– Con toda su finura, se metió con un hombre casado, destruyó un hogar y una familia. Marcó nuestras vidas para siempre.

	– No seas dramática. Pensé que fueses más moderna. Estaba engañado. Ni eso eres.

	– No hagas que me arrepienta de estar aquí.

	– Olivia, estoy cansado de discusiones. Estamos llenos de problemas y esa no es la mejor forma de resolverlos.

	– De acuerdo. También estoy cansada de discutir. Necesito dinero para comprar comida y si encuentro alguna persona en la agencia tal vez tenga que pagar algo para contratarla.

	Eugenio frustrado, jaló el talón de cheques diciendo:

	– Voy a darte cien mil cruzeiros. Olivia rio irónica.

	– ¿Qué? ¿Cien mil cruzeiros? No va a alcanzar ni para comenzar. ¿En qué época vives?

	Él iba a decir que Elisa se quedaba satisfecha con lo que él le diese, pero se arrepintió. Eso podría provocar nuevas discusiones.

	– ¿Cuánto crees que necesitas? – preguntó tratando de disimular la rabia.

	– Unos quinientos mil.

	– ¡¡¡¿Quinientos mil?!!! ¿Enloqueciste?

	– No quiero pedirte dinero a cada momento. Además, somos cinco personas y yo no tengo la más mínima idea cuánto vamos a gastar. Y ya te dije que además está la agencia.

	– Es mucho dinero. ¿Y si me rehusara?

	– El problema es tuyo. La familia también es tuya. Solo les voy a dar de comer a los niños mientras que la loza, como la ropa se van a amontonar. Yo no sé hacer eso. No me gusta, no es mi deber, no sé. Intenta resolver esto a mi manera, que te aseguro es la mejor. Si no te gusta, paciencia. Se queda todo como está.

	Eugenio intentó contener la rabia. Olivia se estaba vengando de él, o ¿ella era así mismo?

	Ni parecía mujer. Por eso estaba sola. Ningún hombre querría casarse con ella. Ella se daba aires de ser una mujer difícil, pero pensando de esa manera, solo se iba quedar para ser tía.

	Él estaba en sus manos, decidió aceptar. Llenó el cheque y se lo entregó diciendo:

	– Te estás llevando en un minuto lo que gastábamos en todo un mes.

	– ¿No te avergüenzas de decir eso? Con toda esa pose, bello carro, corbatas italianas, camisas de seda, perfume francés. ¿Dónde está tu clase? ¿Tus hijos y tu casa no merecen lo mejor?

	– Ya basta. No necesito quedarme oyendo tus ironías.

	Mientras Olivia guardaba el cheque en el bolso, Eugenio tomó su portafolios y salió. Se sentía sofocado dentro de aquella casa. Pensó haber alcanzado la libertad, y la vida lo alcanzara con una trampa. Deseaba levantar vuelo, rumbo a una nueva vida, más bella y feliz, y ahora fue arrojado nuevamente a una prisión llena de obligaciones y problemas que no sabía cómo resolver.

	Buscaría a Eunice. Sentía la necesidad de desahogarse, llorar sus dolores, abrazarla, sentirse confortado, comprendido. Esa lucha lo dejaba exhausto. La inseguridad y la preocupación aun más. Estaba seguro que ella lo iba a apoyar.

	Llegando al apartamento tocó el timbre y esperó. Eunice abrió y viéndolo lo abrazó diciendo:

	– Siento mucho lo que sucedió. Después que me hablaste por teléfono contándome todo, me sentí angustiada. Fue una tragedia. No quería eso.

	– Yo tampoco. Elisa era una buena persona. Yo siempre te dije eso. No la amaba más, pero ella era muy bondadosa, fiel, buena madre, excelente dueña de casa. Y ahora, ¿qué será de mí y de los niños?

	– Ven – dijo ella cerrando la puerta y llevándolo de la mano –. Sentémonos en el sofá y vamos a conversar.

	– Sí. Tenemos mucho qué conversar.

	– Está el departamento que alquilamos. El contrato ya fue firmado. Solo íbamos a comprar los muebles. ¿Y ahora? No piensas dar marcha atrás, ¿verdad?

	– Claro que no. Vivo soñando con el momento en que podamos vivir junto de una vez. A vista de todos y sin necesidad de escondernos como criminales.

	– Es que ahora necesitas resolver cómo cuidar de tus hijos para después cuidar de nosotros.

	– Ese es exactamente el problema más urgente y que me preocupa. Mi cuñada está allá en la casa por algunos días. Está buscando una empleada. Después veremos.

	– ¿No tienes a nadie que pueda vivir con ellos allá? ¿Algún pariente?

	– No. Mi madre no deja a mi padre ni por un día, y la casa es además pequeña para llevar a los niños allá. Además, a ella no le gustaría de asumir esa responsabilidad. Ni de sus nietos más allegados, mis sobrinos que viven cerca de ella, ella se responsabiliza. Siempre dice que ya hizo su parte, crio a los hijos y ahora que cada uno cuide de sus obligaciones.

	¡Hum! En ese caso, realmente tendrá que ser una empleada.

	Eugenio se animó, tomó sus manos entre las suyas y continuó:

	– Bueno, yo sé que es muy rápido. Tendremos que esperar. Pero yo sé que un día ellos te aceptarán. Viviremos todos juntos y seremos felices. Apenas puedo esperar ese día.

	Eunice trató de disimular su disgusto. A ella no le gustaban los niños. No se sentía preparada para tenerlos dentro de su propia casa. No estaba en sus planes tener hijos y menos aun criar hijos de otros. Intentó ser condescendiente. Eugenio le gustaba. Él era buena compañía y le hacía todos sus caprichos. La llevaba a los lugares de clase que ella soñara con frecuentar. Sabía tratar a una mujer. Era impetuoso y enamorado. Como hombre, no dejaba nada a desear. ¡Pero hijos, niños, eso era mucho pedir!

	– No lo sé, no – fue diciendo con una expresión de preocupación –. Yo nunca tuve hijos y no tengo fuerzas para lidiar con niños. Además, dijiste que ellos estaban molestos contigo debido a la separación.

	– Olivia me hizo el favor de culparme por la muerte de Elisa frente a ellos. Claro que ellos se molestaron. Principalmente Marina que es la mayor.

	– Está claro que, si se pusieron así contigo, conmigo será mucho peor.

	– Ya lo sé. Pero ellos son amorosos. Siempre fueron cariñosos y pronto se olvidarán.

	Pretendo reconquistarlos. Yo los quiero. Nunca pretendía abandonarlos. Si los dejé fue porque Elisa estaba allí y ella cuidaba muy bien de ellos. Pero ahora que no está y ellos necesitan de mí.

	– ¿Tu cuñada no se quiere quedar con ellos?

	– No. Ella los quiere mucho, pero es una mujer muy liberal, trabaja y fue bastante clara. No quiere asumir la custodia de ellos. ¿Sabes lo que tuvo el descaro de decirme?

	Que me va a vigilar, ver si cuido bien de ellos. Caso contrario, hará una bulla de los diablos. Hasta me amenazó con ir a la policía.

	– ¡Qué mujer mal educada! Y ahora que los sobrinos la necesitan. ¿Elisa no era su única hermana?

	– Era. Como te dije, las dos estaban solas en el mundo.

	– Entonces. Lo ideal sería que ella se haga cargo de los niños. Tú podrías pasarles una pensión y todo se resolvería así.

	– Pensé en eso, sé que ella cuidaría de ellos tan bien como Elisa, aunque sea completamente diferente a ella. Es obstinada, pero sabe ser delicada cuando quiere. Siempre apoyó a Elisa, pero ahora se negó.

	Lo máximo que conseguí de ella fue salir a buscarme una empleada y quedarse algunos días en la casa, hasta que la empleada se acostumbre.

	– Ya es algo.

	– Pero yo no puedo mantener dos casas. Sabes que me gusta vivir bien. Tengo un buen empleo, pero no gano tanto así.

	– Siempre me dijiste que ganabas bien. Pensé que el dinero no fuese problema para ti.

	– Y no lo es. Pero dos casas dan mucho trabajo y se hace muy difícil.

	– Pero el apartamento ya fue alquilado. Hicimos el contrato y yo contaba que nos mudaríamos allí dentro de algunos días.

	Eugenio bajó la cabeza pensativo. Se arrepentía de haber alquilado aquel apartamento.

	Él lo hizo porque no pensara en sacar a Elisa y a sus hijos de la casa donde vivían. Era una buena casa, cómoda. Él la comprara hacía algunos años y ya la terminara de pagar. Ahora que Elisa se había ido, contaba que con el tiempo Eunice podría ir a vivir allí con ellos.

	Mandaría pintar y decorar la casa y listo. Ni necesitarían pagar alquiler.

	– Las cosas ahora eran diferentes – fue diciendo lentamente –. No sé cómo van a quedar. Estoy perdido. No puedo abandonar a mis hijos ahora.

	– Ni yo pediría tanto. Está claro que necesitas hacerte cargo de ellos, dejarlos bien instalados, a los cuidados de una persona de tu confianza. Pero eso, para nosotros, no hará ninguna diferencia. Podemos decorar el apartamento, arreglar todo, y yo me mudaré para allá y naturalmente estarás conmigo siempre que puedas.

	– No fue eso lo que soñé para nosotros dos. Esperaba vivir contigo definitivamente, sin dividir mi tiempo con nadie.

	– Por ahora no tenemos otra alternativa. Construiremos nuestro nido de amor de esta manera.

	No nos dejaremos abatir por el destino.

	– Me gustaría esperar algunos días más para tomar esa decisión. Aun estoy aturdido.

	Me hace falta poner los pies sobre la tierra.

	¿Elisa hace tanta falta?

	– Así es. Ella era una madre maravillosa. Tan resignada, dedicada, solo pensaba en nuestra felicidad. Se olvidaba de sí misma para cuidar la casa, de los niños y de mi bienestar.

	– No era eso lo que me decías. ¿Solo porque ella murió se convirtió en santa?

	– No seas injusta. Nunca hablé nada de Elisa. Es verdad que mi amor por ella acabó.

	Pero la estima, la amistad, eso siempre lo sentí. No puedo decir lo contrario de una persona que solo hizo el bien. Y ella siempre me ayudó en todo.

	– Si viniste a hablar bien de ella, puedes ir saliendo. Siento celos. No me gusta que me hables de ninguna mujer en mi cara.

	Él la abrazó tiernamente:

	– ¡Tontita! Ninguna mujer ocupará tu lugar. Sabes que yo te amo por encima de cualquier otra cosa en el mundo.

	– Pero me estas queriendo dejar de lado, quieres desistir de nuestros proyectos, solo por tus hijos. Si me amaras de verdad, no harías eso. Estoy comenzando a creer que no me quieres tanto como yo lo imaginaba. Ya ni quieres comprar los muebles para el apartamento...

	– ¿Quién dijo eso? Solamente te pedí algo de tiempo para resolver mi situación. ¡Mi mujer fue enterrada ayer! Lo que sucedió me desequilibró. No consigo ver las cosas de manera clara.

	– ¿Estás seguro de que me amas? ¿No me vas a dejar de lado por lo que pasó?

	– Claro que no. ¡Yo no podría vivir lejos de ti! Mi mayor sueño es quedarme a tu lado para siempre. ¿Por qué lo dudas?

	Eugenio la besó en los labios con pasión. Eunice se entregó al placer de sentirse amada procurando vencer el temor de que él insistiese en aquella loca idea de traer a sus hijos a vivir con ellos.

	Ella deseaba mantener vivo su interés, a tal punto que él la colocase en primer lugar en su vida, aun cuando ella le dijese que no pretendía vivir junto a sus hijos.

	Los hijos iban a recortarle la privacidad, interponerse entre ellos, entorpecer todo. Ella no estaba dispuesta a tolerar eso. Sin embargo, sentía que necesitaba ser diplomática. La muerte de Elisa estaba aun muy reciente. En unos días más, él volvería a sus cabales, acabaría por comprender que lo que pretendía no era posible.

	Dejaría a los hijos con la empleada, iría allá de vez en cuando, se haría responsable de todos los gastos, no dejaría que les faltase nada y listo. Ellos serían libres para cuidar de su propia felicidad.

	Decidió dar un tiempo y no discutir. Al final, ese no era un buen momento para eso. Él necesitaba ser reconfortado. Resolvió hacer su jugada. 

	– Pobre de mi amor – fue diciendo, pasándole la mano delicadamente por sus cabellos –. Sé cómo te sientes. Pero yo estoy aquí para

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
